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Título del          Sermón: “Verdadera misión, verdadero    
                                             discipulado” 
                           Texto del sermón: Lucas 9:18-27 
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El texto: Lucas 9:21-17 

 
 
 
21 Jesús ordenó terminantemente que no dijeran esto a nadie. 22 Y les dijo: —El Hijo del hombre tiene  
 
 

que sufrir muchas cosas y ser rechazado por los líderes religiosos, los jefes de los sacerdotes y los maestros de  
 
 
la Ley. Es necesario que lo maten y que resucite al tercer día. 
 
 

23 Dirigiéndose a todos, declaró: —Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, tome su  
 
 
cruz cada día y me siga. 24 Porque el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mi  
 
 
causa la salvará. 25 ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se destruye a sí mismo? 26 Si  
 
 
alguien se avergüenza de mí y de mis palabras, el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en su  
 
 
gloria y en la gloria del Padre y de los santos ángeles. 27 Además, les aseguro que algunos de los aquí presentes  
 
 
no sufrirán la muerte sin antes haber visto el reino de Dios. 

 
 

 

Preguntas textuales 
 

1) ¿Cuál(es) es(n) la(s) lección(es) principal(es) que ves a Jesús enseñando a Sus discípulos (nosotros) a través 
de este texto? 

 
 

2) Lea los versículos 18-20. ¿Qué les advierte Jesús que no digan y por qué? 
 
 
 

3) ¿Qué representa llevar una cruz a diario? 

Escrituras para estudios diarios adicionales 
Día 1 El Mesías Sufriente – Lucas 9:18-22 
Día 2 Abnegación – Tito 2:11-15 
Día 3 Morir para ganar vida – Juan 12:23-2 
Día 4 El rico tonto – Lucas 12:13-21 
Día 5 La vergüenza y el Evangelio – Romanos 1:8-

17 



Preguntas de la guía de discusión 
 

1) ¿Qué parte de seguir a Cristo ha sido más desafiante para ti hasta ahora? ¿Por qué? 
 
 
 

2) Cuando estás lidiando con esas partes desafiantes de seguir a Cristo, ¿qué estrategias útiles has empleado 
para superarlo y vencerlo? (Esto no significa que usted tenga éxito todo el tiempo, pero ¿qué hace cuando 
tiene éxito?) 

 
 
 
 

3) ¿Qué aspecto de ser un seguidor de Cristo resultó diferente de lo que esperabas cuando comenzaste tu 
camino de fe? ¿Cuál ha sido la parte más sorprendente de seguir a Cristo? 

 
 
 
 

4) Los discípulos creían que Jesús era el Mesías y se comprometieron a seguirlo. Sin embargo, no se dieron 
cuenta plenamente de quién era Jesús ni de lo que realmente significaría para ellos seguirlo. Cuando usted 
se hizo cristiano, ¿alguien le explicó el costo de seguir a Cristo? En caso afirmativo, ¿eso le ayudó en su fe? Si 
no, ¿cuándo supo finalmente acerca del costo de seguir a Cristo? 

 
 
 
 

5) La idea de “tomar nuestra cruz cada día” es profundamente importante. ¿Cómo le explicarías esta idea a un 
nuevo creyente? 

 
 
 
 

6) Si no estamos dispuestos a tomar nuestra cruz y negarnos a nosotros mismos, moriremos. ¿Qué actividades 
terrenales han sido las más tentadoras para usted a lo largo de su vida? ¿Qué te encuentras persiguiendo? 
(Piensa en las cosas terrenales a las que te aferras cuando te relajas al mantener tus ojos en Cristo.) 

 
 
 
 
7) La mayoría de nosotros tememos la vergüenza, el reproche, el rechazo y la risa burlona del mundo más de lo 

que nos gustaría admitir, y eso nos impide a muchos de nosotros compartir el evangelio con otros. A 
menudo ponemos excusas por la falta de conocimiento, pero nuestro verdadero miedo es el miedo al 
hombre. Medite un momento en la imagen de Jesús siendo falsamente acusado, burlado, golpeado, azotado 
y despreciado. En tu corazón, ¿quieres unirte a Él o alejarte de Él? Si deseas unirte a Él, ¿cómo puedes 
utilizar esta imagen para ayudarte con tu propio miedo al rechazo? Si deseas alejarte, ¿qué te impide querer 
unirte a Él? Identifica ese miedo, confiésalo al Señor y pídele que te ayude a tener un corazón que quiera 
unirse a Jesús en Sus sufrimientos. 

 
 

8) Dedica tiempo a confesar y arrepentirte de cualquier forma en la que no hayas podido morir a ti mismo y 
seguir a Cristo. 


